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CAPITULO XX. 

:Bea.ccion liberal. 

(1860.) 
. . . -Asesinatos.-Avila, gobernador. -Vicios 

La situacwn.-Ro3as. . Gonzalez Oamácho.-.Asal• 
de t8ta eleccion.- Vuelve la ~eaccion.-: . - Batalla de Peñtu• 

"Loma .Alta." - Cambio en la opimon. - . 
to.- . .1. d -E~ageracionea.-El parti• • • BMoS y mo.,..,ra os. ., 
las. - Esct.aion. - V, p - ., · la literatura. -

.Ad• d · t i-ios _ rogresos ™' do ·onsen:ador.- ~tt ua a . M M (as 
" . . B tall d Silao - uere ac . 

Calma del fanatismo religioso. - a a e D bl do -Estevd• 
-Derrotade Márquei. -I'atl'on entregado por o a . -El 

A alorada dúct,sion.-Patl'on pasado por la8 a~a.s . .A 
,w;.- e El b rnador -Jayme.-Elsecretarto. - r• 
ge,i.eral .Arteaga. - go e • Alomo -Leon 

B Medina Y .Arrieta.-Solana. - . teaga y ai-ragan, 
y Marin. -El autor de éj¡ta obra. • 

t fecundos en acon-LEGAMOS á uno de los afios mas 
. . otos de cuantos han trascurrido desde que 

tec1m1e . . so 
los primeros hombres civilizados v1V1eron ~n ó .• 

ciedad en Aguascalientes; á. una de las épocas h1st n-

ca mas rica en episodios que interesan á los que siguen 
la marcha de los pueblos. En 186o la guerra es deso
ladora, pero ménos bárbara que los afios anteriorei¡¡ 
más sangrienta, pero ménos vengadora de agravios rea
les ó supuestos. La victoria comienza á sortreir á las 
armas liberales; se dá principio á la obra de la reforma 
social y política; se efectúa un cambio en la opinion; 
aparecen tribunos, literatos, escritores; se dhicute en el 
congreso, en el club, en la asociacion literaria, en las 
plazas y en las calles; la prensa ventila ya la cuestion 
de principios, y ve el pueblo que es una mentira que 
el triunfo reformista signifique la muerte del dogma, 
el sacrificio de las creencias religiosas, la pérdida ó la 
corrupcion de la moral. Si 1857 fué para Aguasca
lientes el año de los tumultos populares, el de 1858 
el de los reveses y el de 1859 el de las mas violentas 
crisis; el de 186o es el afio de la lucha de las armas 
y de la de las ideas, es el afio del triunfo, de la discu
sion, de la luz, de la Reforma. 

Rivera gobernaba el Estado, }~creia, como creian 
losconservadores, que la reaccion babia afianzado su im
perio. El centro del país estaba sojuzgado por ella; solo 
en la circunferencia permanecía levantada la bandera 
constitucional, y en algunos Estado's del interior ·apare
cían pequeflos gtupos de liberales armados. Eran las 
lejanas nubes que vemo5 á lo léjos en el horizonte an
tes que vengan á descargarse sobre nosotros. Por 
lo que hace á Aguascalientes, no tenia entónces ele
mentos para cooperar como otras veces á la lucha. Kiu
chos de sus hijos habian sucumbido en el campo de 
batalla; los que sobrevivieron en los combates se ha-
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bian d~rsado, y aquellos que en la prensa, en la ~i
buna ó en otro lugar hubieran defendido la Constttu• 
cipl\'estaban ocultos ó léjos del Estado. ~o c~e_ia1t en 
la. resur,eccion de aquel Lázaro-la Constttuc1on-;\os 
que no tenian fé en el poder mágico de la Libertad, 

q~ venia extendiendo sus ·conquist~s desde 1~10. •• 

En Febrero de 186o abandonó Rivera la· capital del 
Estado. Por qué? No habían sido vencidas tantas ve
ces los huéstes liberales? no tenia millares de soldados 
la reaccion? no contaba ésta con \os pretendidos aris
tócratas, con el ejército, con las riquezas del clero, que 
cerraba las puertas del cielo á los amigos de la le"a-
1idad?-El gobernador reaccionario huía empujado por 
\ll corriente de la revolucion y abandonó la plaza á un 
~bre que por desgracia alcanzó una celeb~idad bien 
triste. D. Antonio Rojas llegó á Aguascaltentcs con 
setecientos hombres que defendían la causa lib~ral, 
desprestigiándola, y que por sus vicios y crímenes. no 
merecían agruparse en torno de una bandera levanta• 

qa con gloria en otras partes. . • • 
• • Ese hombre valiente, tan fanático por la r.ausa que 
defendía como intransigente con los enemigos de ella, 
y tan inculto y exajerado como sanguinario Y ~ruel, 
pesó sobre Aguascalientes, esquilmó á aquella c1~dad 
y derramó la sangre de inocentes é indef ens~s ví_cttmas. 
Pg¡que se estraviaron dos caballos del tem_ble Jefe, (r) 
una horda de bandidos as~sinó en los barrios de Gua• 

(1) La ciudad fuá al:íandonada por muchas fa~iliaa á la noqcia 
de la aproximacion de Rojas. De todos loa indiv_i~uo11 del 'clero 
aolo permaneció en Aguaacalientéfi el padre D. Vmano &pana. 
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dalupe y Curtidores á mñte JH?90ll&S. No Sl!l ol~it
«uió para esta matanza•eofldicion, sexo ni edad: aque-
1101 for~gidos mataban á la casualidad, per sistema, 
·por hib1to. Y para hacer mH repugnante el erlmen ,á 

tU se agreg6 el cinismo. Cuando este irifcuo mceffl 'se 
puso en conocimiento de Rojas, contestó tranquilameó• 
te. 11Nó tienen motivo para quejarse: los !Jitmn- mtl
dllltlws andan en la calle y los malos están en él cutr• 

tel.11-Qué hubiera sido de aquella sociedad• sf éstos 
hubieran estado libres1 ' 

Rojas impuso un préstamo forioso, diciendo cá-
1110 dicen los bandidos vulgares: la b1lst1 ó la 1wú y no 
babia influencias capaces de hacer que aquel b;mbre 
disminuyese l~s cuo~s. • El pueblo habla sidÓ conser
vador y, segun la lógica de Roj~s, debía ~r castigad~. 
En este sentido fueron estériles los esfuerzo, del co'l
sul espafiol D. Norberto Hornedo, (r) quien logr6 en 
.camliio que aquel diese mas garantías á la poblacion, 
alannada con los hechos criminosos que refiero, y ame
nazada por las hordas mandadas por ese hombre que 
por fortuna permaneció pocos dias en AguagcaJientes 

Entre tanto, los ~ liberales que estaban en 1~ 
ciudad hacían esfuerzos para organizar la administra-

(!) Ea de rigoroaa justicia conaignar aquí un heclio. El Sr. 
Homedo, durante loa trei alioe de la luoha, pre1t6 ■ervicioe im. 
P?rtan~oa á la poblacion y en particular á mnchu peraonu, 
bien estuV1eaen 6atu nliadu en el partido liberal ó en el tllOCM 
como ao llamó entóncea al conservador. Cuando loa amigo• de ~ 
Oo~itucion imperaban, el Sr. Homedo defendía lu peraonu y 
loa mte1"8181 de 101 1'91tl0ionarioe; ouand• tS■toi ae aobreponian, 
aquel era el proteo~ de 101 primeroe. De e■te modo evitó lu 
repreaalia.a en cuanto pudo; 
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ciC)II con el fin prjncipal de ®locar uo poper en frente 
del ~ ,de Rojas, ~ eligi6 gobernador á Ayila; ae 
insW6 el ay~tamionto, f 11é nombrado jefe polifico D. 
Jesus F. L6~ y se p¡ocedió á !latisíacer la mas ut• 
ge(lt~ 4e. las necesidades en aquel tiempo; la de orga
niH': fuerza&; Faci\itó esto la llegada de Macias, lc,s 
Art~ Martincz Valdés, D. Ignacio Galle~ y otros 
~ y olic.iales que estaban antes en distintos lugates 
del país. ·' " · 

D. Estéban Avila babia sido electo gobernador (t) 
sio ~e la l~latura tuviese quorum; pero se dijo que 
los peligros de ,la sitpacion santificaban esa irregul.
ridad. Obtuvo aquel los votos de sus compat\erós los 
diputados, P9rque creyeron és'°5 encontrar en él, no st>• 
lo un ioatrument0; sino la flexibilidad' necesaria pa
ra abandonar el puesto cuando les ftlese convenicnté. 
Desconfiaron r!'_Sl)Ccto de la instabilidad del gobi«no 
legal, t11vieron miedo á aquel anormal 6rden de co-
1181 y aeellaron las ambiciones que contentaron la de 

Avila. 1 
Este nada babia orgaoi..zado cuando volvi6 la reac-

cion, y se retiró ceri las;.pequeftas fuerias de que p~ia 

(1) G6mea Portupl ao deliltia de reclamar •111 pretendido• 
darec:hoe al gol,ierno. En eata ,~ eóvi6 "- Aguaacalientea á D. 
Refugio Pedro• oon d°' oomwücacionea, una para .Barragan, en. 
la que decia , Ñte que como preaidente del t:nounal tomue po
-.loD dél gobieilio, .J l,tra &l Sr. Aiifa, VMOribi~ndole aquella, 
pera eu ce&m,lim~ Buragiül oenwW que él uo era llama• 
de~-~~ 1,, ~qion, y A.vila i.Daert&lul,o el art.iawO 
OP-~-1 ~ a$1ibUJe 4 la leplatura la faoultad de nom,. 
brar gobernador, y diciendo que él babia llido electo. 
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disponer a~ Occ_idente de .laicapítal, Apoder6se de és
ta~ re~~io~ario ~ : ?tfárcos Go~zález Cafl\.acbo, jd,ce11 
de fam1lta: d1stingu1da, ilustrado, de excelente educ¡
doo y finas m,aneras. Contaba con a~a fuerza de ca
biillerfa, mandada por Juan Chávez, c:onocido descle 
ent?nces J>!'.r sus correrlas de bam.lido. Había recibido 
Avda aux1h9.:1 de Zacatecas, una fu.erza manaada por 
D. Agapito G~mez, y ésta y la de D. Ignacio Galle
g08. sorprendiero~y tomarQn la pl~a uoo ~ 1 d" 
~l mes de Abril. Murieroq i:n el &Mito diez bo:b 
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si~te fu~r~n fusiladus sio forma de jui~io, y los ~s =~ l 
~ pns1oneros. Goo.ialei- Camacho. Chávez, los ;o¡., 
ct1les García y Juan Palos e,caparoo huyendo. 
. Avila organizó inmédiitameqte un escuadron dt 
caballena que puso á las órdenes de Martinez Valdé1, 
y. ese cuerpo tuvo la satisf accion de cooperar al triqofo 
e.xpléndido, preludi~ de otros tantos, alcanzado en "Lo.! 
ma Alta .. el dia 24 de Abril, f)Of el general D. Joeé 
López U raga. 

Entónces comenzó á conocer9ecel cambioifatora
ltle_ que se operaba en la opinion. La noticia de la vic
toria llegaba cuando el gobernador y muchos liberales 
estaban en el teatro, y precisamente en los momentos 
en que Sofía Calder~n, hija del poeta iaeatecaño, can. 
taba la 11China,11 cancion que despertaba el entt • • . al ISia~ 
mo, prmc1p meote esa noche. Muchas veces se hº r . ~ repe u: esa caocaqn, que era.: alH el grito de guerra y 
huta el de venganza¡ los vi\lu atronaban los oídos· toe 
dos aplaudian, aun aquellos conocidos antes como~-
~~rlos, y los que hablan presenciado impasibles la 
titá01ca lucha del pu~blo. 
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Pero fa victoria de 11L-oma Altau no bastó pa
ra qut tranquilamente sé estableciese el gobierno de 
Aguascalientes, y la plata fué abandonada. El gober
nador y las fuerzas det E!otado s~ incorporaron á las 
de Zacatecas que venían persiguiendo al general reac

cionario D. Silverio Ramirez, quien fué tiroteado hasta 

eo las calles de Agua11calieotes, á donde pernoctarou 
Gonzalez Ortega y Avila el 14 de Junio. 

El día siguiente será recordado con orgullo por 
cuantos aman la disciplina y el valor de los soldados 
de Aguascalientes. Madas mandaba cuatrocientos in
fantes é igual· número contaba un cuerpo de Zacatecas 
que era á las órdenes del coronel Pedraza, fuerzas las 
mejor orgaoizadas que seguían á Gonzalez Ortega. 
Este salió de la capital poco despues de la media no
che y pronto se encontró frente al campo de Ramirez, 
que había tomado formidables posiciones, defendidas 
por doce piezas de artillería, arma de que careció Gon
zalez Ortega. Se inició el combate; se batieron con 
denuedo los dos ejércitos, y no se hubiera alcanzado 
un triunfo completo sin el arrojo de Madas y Pedraza. 
U no y otro se colocan al frente de sus respectivos ba
tallones, que ya se habian batido hora y media; avan· 
zan á paso veloz, y entre el humo y la mortífera me• 
tralla que lan~an doce bocas de fuego, se echan sobre 
la artillería que cae en su poder. Toda ésta, el arma· 
mento y equipo; acémilas, caballos y todo -el ejé1cito 
contrario prisionero, fueron los frutos de la batalla de 

Peñuelas. ( I 5 de Junio) 
A las dnco de la tarde volvieron á Aguascalientes 

los vencedores con los despojos del enemigo. A nio-
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gu¡r jefe ú oficial se fusiló, no derramó la sangre en el 
p_atlbulo el ódio de partido: se respetó el valor desgra
ciad~, Y á la oficialidad prisionera se le preguntó si 
quer1:n ó no contribuir al triunfo de la Reforma. Se 
ónieron al ejército liberal los enemigos que &.sí lo de.;. 
sell.ron, Y á los que permanecieron fieles á su bandera 
se les expidió pasaporte. Estos hecho~ dieron- mayor 
lustre á l,a victoria alcanzada. 

'.Fué despues de este memorable suceso cuando 
Avila se dédicó á organizar la administracion en todos 
sus ramos, empresa para la cual era apto aquel hom
bre, eotónce., ~6ven de treinta y tres afios¡ entónces 
fué cuando se formó un circulo que le fué adicto. Com
prendiendo que al triunfar 'definitivamente la revolu~ 

cion c:iya victoria presentia, vendría la escision en el 

p~r~i!::io libe~al¡ conociendo que los diputados que le 
e_Itg,ero~ serian. los primeros en desconocerle y hosti
hzarle, mtroduJo entre ellos la division, haciendo di
ficil un acuerdo en la legislatura. Unos fueron atraídos 
Y se filiaron resueltamente en el partido avilista; los 
otros permanecieron retirados é inactivos ostensible
mente, pero en realidad esperando el natural desarro
llo de los sucesos para obrar, preparando para ello el 
terreno. Avila representaba el mismo papel· hipócrita, 
consultando en las graves cuestiones la opinion de sus 
mal encubiertos adversarios, sin perjuicio de proceder 

contra el dictámen de ellos. Se rodeó de la juventud 
opor.iendo el vigor, la energía y hasta la imprudenci¡ 

de ésta, ~ la dé~il fé y á la moderacion de sus presun
tos enemigos. Contó entre los suyos á los magistrados 
Barragan, Arteaga y Alonso; nombró jefes políticos y.· 
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jueces de primera instancia que le pertenecieron; se 
atrajo al Club de la Reforma; proteji6 á la prensa Y á 
los literatos; abri6 una biblioteca pública¡ se comunic6 
con el pueblo, se rodeó de soldados, y se imagin_6 ha
ber pasado el Rublcon, crey6 asegurado su pode~. J?· 
Martín W. Chávez y yo fuimos nombrados, aun sin 
tener la edad para autorizar leyes y decretos, aquel se

cretario de gobierno y yo oficial mayor. 
Esto violent6 la escision del partido liberal y la 

determinaron las exajeraciones de la época. Llamá
banse rojos los amigos de Avila y modera~o~ los co?• 
trarios. No comprendiendo éstos que la op101on hab1a 
sufrido un cambio sensible y que, entónces al menos, 
eran claras las manifestaciones de ella en sentido puro, 
aceptaron la denominacion y creían halagar así al pue
blo. Los otros, educados en distinta escuela, con mas 
talento y mas entusiasmo, con mas luces, aunque con 
menos experiencia, conocieron ó adivinaron las ten
dencias de !a época y las de la revolucion, presidieron 
el movimiento que tenia lugar, é hicieron alarde, Y 
mucho, de sus avanzadas ideas. Era ~l moderantismo 
la generacion que se va, no sin luchar para conservar

se¡ el partido contrario, lleno de vida, pero impruden· 
te pretendió alcanzar en un dia los bien~s polític(.'IS Y 

' . 
sociales cuya conquista es obra de muchos años. 

Por'supuesto que e:;ta ostentacion de puritanismo 
llegaba á veces á la caricatura, al ridículo. En la so
ciedad literaria 11El Crepúsculo,11 en el club, en las 
reuniones, en las plazas y en las _calles, se hablaba de 
religion, de filosofía, de política, no siempre con acier· 
to, como se comprenderá, si se considera que hombres 

ele todas cl~ses y co~diciones discutian sobre esas y 
otras matenas. Hab1a oradores, tribunos, poetas, es
critores; y aunque es cierto ·que descollaron al(J'unos 
talentos que sin la revolucion hubieran permanºecido 
ignorados, lo es tambien que entónces se creían mu
chos con los conocimientos necesarios para ilustrar al 
pueblo. Fué la manía de la época hablar y escribir ci
t~r á Voltaire, á D'Alembert, á Rousseau, á Mirab~au, 
S1eyes y demas nombres que registra la historia de )a 
revolucion francesa, y hacer alarde de indiferentismo 
en materias religiosas, de descreimiento. Desmoulins 
Saint J ust, Chanier y otros fueron imitados hasta don~ 
de era posible, y no faltaban terroristas que pidiesen 
11sangre reaccionaria para 'hacer triunfar la Reforma 

cabezas _de clérigos y soldados para fecundizar el árboÍ 
de la L1bertad.11 11Muera el papal mueran los frailes! 
mueran los mochos!" eran los gritos ordinarios, las pa
labras sacramentales con que terminaban los discursos 
y artículos de periódico. Se hacia burla del culto cató
lico, de las creencias religiosas¡ se ridiculizaba y ultra
jaba á los devotos, á las beatas; se humillaba en todos 
sentidos á los contrarios¡ se pretendían imprudente • • s 
mnovac1ones, y se hacia ostentacion de intolerancia 
cuando se predicaba el principio de la absoluta liber
tad religiosa. Qué más? Aunque muy pocas veces, lle
gó á escaparse el fatídico 11No hay'Dios.11 lleg6 á o( 1 · . rse 
a 1mp{a frasé de Proudhon: 11Dios es tontería y miedo,

11 

Y el que no aplaudia las blasfemias las autorizaba cuan
do menos con el silencio. 

Las exajeraciones iban á otra parte, se manifes
taban bajo otras formas. Los roj'os usaban corbata ro-
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. los soldados :blusa roja, tQja era la bandera ~ 1" 
JI, • • """'kicas y bé aqul" en todo BP. ap(>J,=G la 
at0Ctac1ones r- , . . r: Todos re• 

a la de los revoluc1011an08 iranceses. . 
~ ~ odiando á Laffay~ttc: Nosot1'US los_ ro101, ,US• 

pttian.par .. u· .. ,.1; los l,jios d4l p,u6/o li!Jri, us ta· otros los r,p,w,,ca,_ • ¡¡ 

pmos .... · · · . ódios de partido, dew• 
Todo esto recmdec1a los , . 11 

• · alganas entre s.., e-
nia á unas familias de otras y a . d d al del h~ 

d la discordia al sena ,de la socie a y 
van o "ó ...J. esto la sdciabilidad, el trato, que 
gar. · Desápatect P"" br y apareció 
tanto endulzan y mejoran 1as costum es, 

difkll de salvarse entre los liberales y los 
una bar~eta arte eran intoltrantes, obs• 
conservadorts, que por su p 1 . d ·oaban el ódio y 
• ad .., m§.s entonces que ~ • omt . . 

tm os,~ 11 1 fi bre la loéura, el de/,nfl.m 
el des~cbo, Era ª~:e ,

0 ª.,; el ;,ueblo acudia al club. 
tnmens de los partt anos. las calles donde los 
á. las reuniones en 1~ plazas y ~: escuchaban y apláu~ 
ditcur.sos se improvisaban, (1) y . bversi• 
d' las mas audaces diatribas, las tdeaf mas s~ h bi' . 

Wt Pl1dieron en'tónces ilustrarse las masas, st. u e 
vas. • do dirigidas más hábilmente. . ba 
sen 11 ºd ador se contenta 

Entre tanto el partt o comerv . lá 
. ganJa de sus contranos 

con oponer á la activa propa 1 mismas 
. . d En vez de luchar con as 

inert:1a )' el mie 0
• • • dábase por sa~ 

ue en su contra se esgnm1an, 
armas q dlándo cuanto pasaba, en reu
tisfechQ censurandb y o 1... asen los ar· 

ºénd se de que sé e .. v 
oiones privadas; r1 . o t~ v ~ricultores de la el~ 
ta&§l)ot, loa. ,comerc1ao , . • 

. · dirl¡i.r, , 1aa ..;_., en proea 6 
(.Q En 8101 P'ftj• pllbliooll ~ . eradaa id_. la .., 

nAl'O aiem- emitiendo laa maa eDJ ' 1 en veno, ..-- r-·. 
ñon Dotla. Soledad Anaa. 
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ai:dtia. IWabl din>iT y no lo conocia: la faesunlon 
mfffllo ius ~ras. 'MuchO! adjudicatarios, antes furiosos 
1eMtb1arios, halagaban at partido que domin~ba, apa
reíltttndo amor a ~s principios y sfguiendo 1~ ~orrient~ 
delos 91lte5bs que ~s aseguraba la posesion de los ble
m11tan fácilmente adqtiiridos. S_e a!iastaba el parti_do 
COb9er!Rdor á la Yista de un espectáculo nuevo para ~1, 
y aunq~ decía despreciar á sus enemigos y creer en 
et f ronto exterminio de éstos, se encerró en el círcu1o 
eifrecño de un egoismo glacial. 

La medrosa reacdon no fund6 un solo periódico 
cnndo tantos se publicaban en sehtido liberal, (1) ni 
fid el tridnío de su causa á la tribuna, cuando en e\!a 
tr6naba la'juventud. 'Mac!as, Alonso, Chávez (D; Mat
tfn) López, Leon, Alcázar, el que esto escn"bc y otros 
se acercaban l las masas, procuraban ilustrarlas y con
tar con su poderoso concurso. La tribuna era tambien 
capada por gentes del pueblo, y se distinguierott D. 
Cirilo Posada, D. Ponciano López, D. Rafael Esparta, 
los hermanos Jimenez y otros. 

Avila aparecía el mas rojo entre aquellos fojos, y 
ao encontrando ya que innovar, dió órden al jere polí
tici Gallegos para que echase abajo fas campanas, me
dida in.necesaria, estén1 en résultados, dictada solo pa
~ halagar pasiones del momento. El mismo Avita, 
orgulloso con los adelantamientos que .. e;an notables, 

(1) Ea preoieo conaigoa.r aquí ~ue, aunqne lm e■critoe que M 
1 

~bao, en proa ó en verao, n reaentia.n de lu eugeracio• 
., lle ta 4poea, fueron ltl'uohoi ie elloa reproduúdm 7 apwuli
M ,or la pm11a et. Já Bepdt,li~ Alg1111oe meteeeft oonaetnne, 
:ao para homa de 1111 autorea, sino para la del Kitade. 



presidia el movimiento general, reunía y estimulaba á 
los literatos, protegía á la prensa, impulsó la instruc
cion pública y estableció la Escuela normal de profe
sores. Logró además que el cura D. Miguel F. Frutos 
en la capital, en Rincon de Romo; el cura D. Francis• 
co J. Conchos, y en Calvillo el párroco D. José del Re• 
fugio Guerra, hoy obispo de Zacatccas, calmasen la 
exaltacion de los fanáticos, fomentada los af\os ante
riores por las predicaciones de imprudentes frailes. Se 
quitaron muchog obstáculos del camino que se quería 
seguir, y la paz y la tranquilidad se consolidaron 

En esta época, la mas feliz del gobierno de Avila, 
se presentó á éste el jóven capitan Juan García con se
senta ó mas hombres. Anduvo antes á las órdenes 
de Juan Chávez y venia á ofrecer sus servicios, que 
fueron aceptados, al gobierno constitucional. Ese 06• 
cial, que despues ha figurado en otra escala superior, 
fué admitido con los suyos. Su edad disculpaba el error 

cometido. 
Mientras esto pasaba, las fuerzas de Zacatecas y 

d_e Aguascalientes avanzaron sobre el interior y se unie· 
ron á las que mandaba Zaragoza, formando todas ellas 
la division que el 10 de Agosto venció cerca de Silao 
al ejército de Miramon. Allí combatió el cuerpo que 
mandaba Macias, pereciendo muchos de nuestros com
patriotas, entre otros el jóven capitan Santa María. • 
Despues el ejército liberal se dirigió sobre Guadalajara 
cuya plaza sitió. Antes de rendirse ésta murió el 
ilustrado, probo y valiente coronel D. Jesus R. Ma
cias, (6 de Octubre) á los treinta y tres años de edad 
y en los momentos en que iba á ser ascendido á ge• 
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neral. _En Aguascalientes fué llorado ese jefe mode
lo de vtrt_udes ~cpublicanas, tan honrado como modes-
to Y tan mstrmdo como agéno á toda preten · T .;._ • . sion . .I.JUll 

a_nugos de aquel, los empleaiios civiles y ~ilitares vis-
tieron luto, y se decretó y dió una pension á la h" 
, . d , 'Jª 
umca e Macias, cuya pérdida dejó un vado difícil de 
llenar. 
. El cj~cito liberal se apoderó de Guadalajara, (No

v1embre) siendo derrotado pocos dias antes en el Puen
te; pqr los generales Zaragoza, José María Arteaga y 
otros, D. Leonardo .Márquez. Patron cayó prisionero 1 

e~ este combate, y, la prensa de Aguascalientes, y ofi
cialmente Avila, pidieron á Doblado que mandase al 
preso á Aguascalientes para que se le formase causa. 
Doblado fué débil esta vez Y. entregó á Patron en ma
nos de sus encarnizados enemi~os. Este fué escoltado 
?.)r una fuerza al mando de D. Liborio Estevanez es
~al'iol atrevido, {?Cro sin cultura, sin educacion; audaz, 
msolente, blasfemo. El 21 de Noviembre llegaron á Pe
ñuelas esa fuerza y el prisionero. 

Tuvo l~gar ~on este motivo.en la casa del gober
nador una d1scus1on acalorada. Avila manifestó la idea, 
que a~oyaba en una ley bárbara de no sé qué época 
de fusilar á Patron sin juzgarle y sin mas requisito; 
que el de identificar la persona de éste y el de levan
tar el acta respectiva. Fué aceptada la opinion de Avi
la P?r su secretario Chávez, p

0

or p. Procopio J ayme, 
sumiso _entónces á ambos, y por D. Luis Toscano. La 
combatieron D. Saturnino Barragan, D. Manuel '.Alon
so Y el autor de esta historia, débilmente el primero y 

el segundo con mas energía que ninguno. Los que 00 
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querian el juicio de Patron aducian, entre otras razones, 
la de la necesidad de conservar la paz¡ es decir, signi
ficaban temor al pueblo, si el preso era juzgado Y eje
cutado en la capital, y miedo á Patran en el porveois, 

si éste lograba fugarse ó no era sentenciado á muerte. 
Nosotros comprendimos esto y nos esforzamos, para 
desvanecer los temores enunciados. U nos á otros nos 
acusábamos de cobardía: aquellos á nosotros, porque 

decian que por miedo al pueblo pretendiamos salvar 

al preso hipóc~itamente¡ nosotros á ellos, porque nos 
parecia indigno el hecho de fusilar á- Patron fuera de 
la ciudad, solo porque se temia una sublevacion que 

hubieran evitado las tropas existentes en la capital. 

Exaltado Alonso dijo: Juro sentenciar á·mtterte, como 
-magistrado, á Patro1i, pero que se" le oiga y juzgue; y 
viendo que no le secundaba en esto su compañero Bar
ragan, aquel salió casi gritando: Esto es una cobard{a 
-infame, un aserinato sin nombre. Se rieron todos y yo 
permanecí un rato en silencio, saliendo pocos momen• 

tos despues. 
Yo conservaba alguna esperanza, fundada en que 

Avila era hombre de impresiones y podria modificar 

su opinion, y esto manifesté á Alonso, á quien encon
tré en mi casa. Allí acordamos hacer un esfuerzo el 

dia siguiente, á lo que á alnbos nos impulsaba algo co• 
mo un remordimiento. Los dos habiamos opinado que 
fuese Patron remitido á. Aguascalientes, sin imaginar 
que la real izacion de esta exigencia podía dar lugar. á 
un atentado. Insistimos el dia 22 en la mafiana, sin 
fruto alguno. El correo que -llevó la fatal órden de fu .. 
silamiento habia partido, y esa órden, firmada por Chá• 

vez, fué ejecuta:fa por Effl!vanez cerca de Montoro, á 
las tres y media de la t-arde. D. Cárlos Roberto Patron 

se coafesó con el padre D. José María Gonzalez¡ an
dlU>O descalzo cosa de cien metros, y recibió la muerte. 
Su .cadáver fué llevado á Aguascalientes. Algunas se
fioras le quitaron pelo al antiguo jefe de la reaccion 

que yacia muerto. La mayC1rla del Estado lamentó es• 
te suceso, y murmuró contra los autores de la muerte 
de Patron; 

Al triste acontecimiento sucedió otro. Desp~s de 1 
algunos afíos de ausencia llegaba al pátrio suelo, y lle- I f 
gaba venc;edor, el caudillo de Ayutla y de la Reforma/ l ' 
el general D. José ~aría A~t~a.ga, quien fué recibido fh \ 
con verdadero entusiasmo y Jubilo. La sociedad lite f. ~ 
taria 11 El Crepúsculo11 le nombró presidente honorario 

el club le inv!tó á _sus sesi~nes que presidió; se hicieron' '\ 
en su obsequio bailes, se dieron corridas de toros y se
.-eoatas¡ se improvisaron paseos, se hizo cuanto podía 
hacer grato al general su permanencia en el Estado, 

1 

de donde salió para encargarse nuevamente del gobier- \¡ 
no de Querétaro. ' 

En esa ciudad daba guarnicion el bataUon de 
Aguascalientes que mandaba el teniente coronel Ar
teaga desde que murió Ma~ías, y en ese tiempo (22 de 

Diciembre) se dió el golpe de gracia á la reaccion en 
Calpulalpam. La noticia de esa victoria se recibió en 

Rincon de Romos donde se encontraban Avila y al
gunos de sus amigos. Fué solemnizado el aconteci

miento y, para tortura de los geógrafos, se expidió un 
decreto cambiando el nombre á la ciudad que se llamó 
eotónces 11Victoria de Calpulalpam.11 
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Veamos, antes de termina,· este capítulo, á los que 

mas figuraron en la época. 

• · Avila, á quien ya se conoce como poeta, como es
critor y como diputado, amabá la libertad y la Refor
ma, aspiraba á ser popular, oespreciancfo sin embargo 
las ocasiones que se le presentaron para conseguirlo, y 
siendn inconsecuente con !os principios que proclama
ba. Tenia dotes administrativas y un claro talento, pe
ro todo oscurecido por su vanidad. Quería que cuanto 
bueno se hacia fuese atribuido á él exclusivamente, y 
no ~rmitia, sino c:on disgusto, que otros tomasen la 
iniciativa. Protegió á la juventud, se rodeó de literatos, 
pero gustaba de que éstos se le sometiesen por com
pleto y manifestasen su gratitud de una manera que 
este elevaoo sentimiento se confundiese con la adula
cion. :A.vita no q11eria ni cómplices; apetecía mejor cie
gos instrumentos , quienes empleaba hasta en el ejer• 
cicio de ruines venganzas y mezquinas represalias, que 
bien traducidas significaban pequei'l.ez de miras. No 
sufría resistencias ni observaciones¡ le irritaba la fir
meza de lo!i que opinaban contra lo que él proponía; y 
cuando una de sus propias ideas causaba males en la 
práctica, inculpaba á sus amigos, dejando entender que 
había sucumbido á las exigencias de éstos. Tenia va
lor civil y fué sin embargo medroso; dió importancia 
al valer de aquellos á quienes temía, y dominado por es
te sentimiento, fué ingrato é injusto con unos y ar• 
bitrario y_ hasta cruel con otros. Sus enemigos decían 
que abusó en su provecho de la nacionali1.acion de los 
bienes del clero, lo que si no es del todo cierto, si lo fue 
su liga con D. Procopio j ayme, liga que impedía el de• 

coro y que daba lugar á murmuraciones mas ó menos 
fundadas. 

Desde que D. Cecilio lff\costa se retiró de las ofi
cinas de hacienda del Estado, era.Jayme elfac totum 

de ella, e_l C~lbert de Agdascalientes. Con desprecio de 
la Const1tuc1on del Estado y con escándalo de 1 • 

l d 
. . . amo 

ra a m101st,ativa, era á un tiempo, jefe de hacienda, 
tesorero del Estado, administrador de rentas y recau
dador de contribuciones directas; y aunque en esta úl

tim~ oficina le ayudaba D. Antonio Mejía, jóven que 
babia prestado servicios á la causa é inteligente· en el 
ramo, J ayme fué á un tiempo empleado federal y del 
Estado, superior y subalterno; se daba cuenta de Stts 

a~~os á. sí ~ismo, apr~baba y autorizaba todo, y todo 
vLSaba Av1la. Esto d16 lugar á terribles murmuracio
nes y á que hasta la calumnia se cebara en esos dos 
hombres, Por lo demas, Jayme era inculto 1.crn nt , 111,,,.ora e, 
desle~l, aunque hacia esfuerzos para aparentar ins
trucc1on y lealtad. Había pasado repentinament d 
devoto á r()jo, y conservó en sus maneras y en suse ac~ 

tos'. esa: reservas,. esa.s gazmoñerías de ciertas gentes 
de 1gles1a. Defecc1ono al partido de D. José María Chá
vez, sin perjuicio de volver á su lado mas tar~ 
d fi 

. ó á . ue, como 
e ecc1on Avda aun cuando éste le elevó . '6 y ennque-

c1 y le confiaba sus secretos. En el tiempo á que me 
refiero, era su l\Ientor D. l\Iartin, hermano y adversa
rio político del mismo D. José María Chávez. 

El secretario de Avila ('ra un jóven rubio de bue~ 
talento, de maneras corteses, desinteresado. Con algu
na facilidad para escribir, más que para hablar b _ 
l t • t 'd ' as aa e ms rut o, aunque desacertado en la elec~ion de 

21 
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autores y de modelos¡ fogoso y apasionado, no c~nsen
tia que nadie se le sobrepusiese ó igualase. Sacnfi~aba 
los afectos, la amistad al pwrito de aparecer el pnr~e
ro· aborrecia ó despreciaba al ménos á los que vahan 
al~o, siendo amigo sincero y hasta_ fanático de los ~ue 
aceptaban sin exámen cuanto dec1a. Hombre de im
presiones, se dejaba llevar fácil mente del.deseo de la 
venganza á veces, y á veces era generoso hasta con ;;us 

mismos enemigos. 
Los magistrados D. Isidro Arteaga y ~- Saturni

no Barragán, eran medianías que á todo ! a todos se 
plegaban; los licenciados D. Urbano Medina y D. Pas
cual Arrieta, no fueron mas que amigos personales d:l 
gobernador, preocupándose poco d_e lo demas, y e! li
cenciado Solana, (D. Rafael) entusiasta y fogoso libe
ral detestaba al Sr. Avila Y amaba á la juventud que 
le ;odeó. Solana tenia poca instruccion y ningun valor 
civil, y era inquieto, locuaz, díscolo, cuanto fué honra-

do y recto juer.. . 
El magistrado D. Manuel Alonso era ilust~ado, 

íntegro, enérgico, pero de ideas exaj~radas y pastones 
fuertes. Habló y escribió poco, pero bien, y algun~s ~e 
sus obras son modelos de literatura, respiran patnotts
mo y entusiasmo, plagadas por desgracia ~e fra_ses 
sangrientas, de ideas inaceptables, de blasfemias quizá. 
Siempre atacaba al gobierno general y al de~ Estado, 
por.que no castigaban ejemplar y duramente a los reac• 
cionarios de todas gerarquías. 

D. José María de Leon y D. Urbano N. Marin 
eran jóvenes aplicados, de algun talento y sin g~andes 
pretensiones. Se levantaron debido á sus propios es-

íuerzos y prestaron importantes servicios á la niflez, 
ilustrándola. Más entregados al profesorado que á la 
polftica, figuraron bien en aquel campo y poco en éste. 
El segundo ha alcanzado siempre el mejor éxito en 
el ejercicio de su simpática profesion. 

D. J esus F. López se separó de Avila por cuestio
nes de intereses y porque le pesó el yugo que éste le 
habia impuesto. López, entónces y despues, ha hecho 
ostentacion de ser exajerado en la teoría y moderado 
en la práctica; quería conciliar intereses y pasiones en
contrados. Prestó servicios á la causa en distintas épo
cas, sirvió en la á que me refiero á D. Manuel Dobla
do, y al regresar á Aguascalientes hizo con éxito la 
oposicion á Avila. 

A Maclas y á Alcázar les conoce el lector y me 
conocerá á mí por mis hechos y por esta pequefia obra, 
si es cierto que el estilo es el lwmóre. Yo, que no sé si 
tuve la desgracia ó la fortuna de figurar en tan borras
cosos tiempos, y cuando mis pocos afios pudieron dis
culpar mis exajeraciones y mis errores, me presento 
cual soy en la simple narracion de los hechos históri
cos. Toca juzgarme á mis compatriotas á quiene~ no 
pido indulgencia, sino ÍRlparcialidad y buena fé. 


